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H ay  quien ju ra  y  pe iju ra  que en  la  gloria 
n o  podrán cantar b ien  los angelitos 
hasta  que G ouU, el siii igual maestro, 

no  suba á  dirigirlos.
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Á SEMANA

U n  loco en tra  en el- Senado, 
p retend iendo  ocupar en el ban ­
co azul el sitio del m inistro de 

Fom ento .
E l acto  m u ev e  á  r isa  y se com enta  en todas 

partes.
¿Y porqué? ¿Es este e l p rim er loco que lleva 

semejantes intenciones?
¿No hay  en  E spaña  infinidad d e  cbifiados 

que desean, no  dire' ser ministro de Fomento, 
sino presidentes del Consejo y hasta  soberanos?
. L o  que  hay es que este h a  tenido la  franque­

za de declararlo  públicam ente, sin am bages ni 
rodeos; m ien tras los otros Ocultan sus p re ten ­
s iones, y con el pretexto  de  hacer  la  felicidad 
del país 6 el de  sa lvar á la pátria  de los peligros 
que la  am enazan, ó el de introducir im portantes 
y  necesarias reformas, van  esca lando  los altos 
puestos, sin ch ista r una  palabra.

Las m atan  callando, com o se d ice vulgar­
m ente.

E l loco de esta  sem ana ten ía  contraidos mé­
ritos p a ra  en tra r  en el ministerio.

P ero  no  en el d e  Fom énto.
S ino en el de  U ltram ar.
P orque éste puesto  que han  ocupado  NuCez 

d e  A rce  y Balaguer, está, sin duda, reservado  á 
o tro  poeta,

Y  el loco tam bién es poeta. Si n o  lo  fuera, 
quizá no  sería loco.

A  los periodistas reunidos en el salón de 
descanso les leyó varias poesias, en tre  ellas una 
t i tu la d a  L a  m uertí de Cánova^.

— P ero  ¿ha m uerto Cánovas?— preguntaron 
los reformistas abriendo unos ojos tam años co 
m o nueces.

— Sí, señores— contestó el autor d e  la  od a— 
h a  m uerto  m oral y  políticamente,

— T al vez se m uera  de veras, si le lee Vd. esa 
poesía.

^ N o  lo  crean Vds. iCuacBo las suyas no  le 
h a n  hecho  dañol,,..!.

T am b ién  h a  sido b rom a lo de la  m uerte del 
señor Lafuente, que hab ian  anunciado los acti­
vos corresponsales telegráficos.

Pero el pasivo  don  V icente vive bueno  y  sano 
á  Dios gracias-

Créese que la noticia la  di6 a lguno de  los 
ambiciosos que  quieren  en tra re n  la  A cadem ia 
d e  la  Historia.

Pensó que, anunciando  una  vacante, se le 
designaría  á  él immediatamente, p a ra  ocuparla, 
|Y se h a  fastidiadol 

P orque, como la  historia es toda  verdad, un 
hom bre  que falta á ella, no puede en trar  en esa 
A cademia.

H ay  hom bres—como se dice aqití— que io- 
das se las piensan-

U n o  de esos es don  Miguel Escuder, que ha  
inventado m áquinas de coser, -.notores á  gas, 
esferas en movimiento continuo, etc., etc.

Y  hablo  p o r  b o c a  de ganso, digo, por boca 
del D ia rio  de Barcelona'.

«El conocido fabricante de m áquinas de  coser 
don  Miguel Escuder, 
vá  á  establecer
U n o s  ingeniosos caballitos en el local 
que ocupaba su instalación, 
en la  Exposición 
Universal» (r).
C onque.....¿unos ingeniosos cahalliíos}
¿Bestias co n  ingenio?
P or poco  que tengan, siempre tendrán  más 

que  los autores d e  las piececillas iiltimamente 
es trenadas en  Eldorádo.

M e figuro yo que los caballitos de Escuder 
en tre tendrán  á los niños.

Y esos juguetes  del teatro.....¡Padres amantí-
simos,- cu idad , de no  ponerlos en m anos de  vues­
tros hijos!

Y  m ucho  m enos de vuestras hijas.

«Se reducirá  el núm ero  de g racias que han  
de concederse con m otivo d e  la  Exposición 
Universal.*

E s te  telégram a h a  producido h o n d a  im pre ­
sión en las altas esferas.

C uando  el Gobierno nos quiso 
algún prem io conceder, 
le digim os:— ¡Muchas gracias\
Y  hoy contesta?—\N o  hay de qué\

\  -

(i) El cajista ha  creído que era verso esa prosa vil... ly tan vill
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L A  S E M A N A  C O M I C A

¿ S a b e n  V d s .  á  c u a n to  a s c i e n d e n  lo s  a z u c a r i ­
l lo s  c o n s u m id o s  e n  e l  C o n g r e s o ,5< iu ran te  e l  a ñ o  
e c o n ó m ic o  d e  1887 á  1S88?

¡A  m i l  s e te c ie n ta s  se is  l ib ra s !
P u e s  ¿y lo s  c a ra m e lo s ?  [A  q u in ie n to s  c in ­

c u e n ta  y  c in c o  Id ló g ra m o s l

|E n  to d a s  la s  l e g is la tu ra s  e l  g a s to  e s  e l  m ism o! 
P e r o  lo  e x t r a ñ o  n o  e s  eso .
L o  e x t r a ñ o  e s  q u e  c o n  t a n t o  tfuUir, l l e g u e n  á 

a g r ia r s e  a lg u n a s  d is c u s io n e s .

JU A K  D E LA C r u z  F e r r e r .

SUEÑOS Y  VOLANTINES (•)

«El Cerro de las Animas lienditas» 
se líama un moiitecillo de mi pueblo; 
extraño nombre que le dió la  gente
__según afirman mis paisanos viejos—
porque, como se eleva el monteeillo 
precisámeute po r deuás ctel templo, 
y es cosa bien sabida, aunque mal hecha, 
•jue h a  de entrar á  la iglesia todo entierro; 
como las aves por instinto odian 
al sauce y al ciprés dcl cementerio, 
se escapan a los nidos de sus árboles 
las pobres almas de los pobres muertos, 
envueltas en las ráfagas azules 
de la  espiral sagrada dcl incienso, 
mientras resuenan po r el templo umbrío 
del canto inútil los dolientes ecos.

E l Cerro de las Anim as... ¡Cuidado 
que yo me acuerdo del dichoso cerro!
Las faldas de mi madre y las del monte 
mis amores do niño compartieron; 
soy hermano de todos sus arbustos 
y de  tocios sus pájaros, y pienso 
que recorrí sus zarzas y malezas 
como ningiín chitjuillu de mi tiempo; 
y que, si Dios á lodo d¡6 un  lenguaje 
y hablan las hojas con la  voz del viento, 
las suyas de seguro que se han dicho 
que debo estar, cuando no  subo, enfermo.

Alli, en su cumbre, po r las tardes, era 
donde todos los chicos de  mi pueblo 
Íbamos á jü g a t  á las ... cometas, 
como dicen aquí los europeos.

¡A aquellos volantines de mi patria, 
águilas de papel que alzan el vuelo, 
y  que, cual arma de combaie, llevan 
en la  cola de trapo un vidrio puesto, 
para  atacar á la  infeliz chiringa  
que les dispute su ración d t  viento'

Ibamos muchos— ¡cuando menos docel- 
hábiles todos y  en  el juego expertos...
¡Fues ni uno solo consiguió cortarme 
mi volantín, mi volantín ligero, 
porque, evadiendo con presteza suma...
(¡Me entenderán los niños borinqueños? 
les voy á  t a b la r  en la  divina charla 
de sus sencillos é inocentes juegos) 
porque, cambiando en culebrilla, huía 
del navajazo del ataque fiero 
y, la  pupila en gacitas puesta, 
á  mi adorable volantín esbelto, 
como el astuto glsdiadoi del aire, 
sacaba, al fin, de la  batalla  ileso.

Sabemos doble más cuando muchachos 
que después que ya somos hombres serios.

Desde que da mi Cerro de las Animas 
la  suene impía me arrastró tan lejos; 
desde que. como el loco, de Cervantes, 
lo grande admiro, mas lo ruin desprecio; 
desde que, grave, rae apuntó el bigote 
y estudio Leyes y  compongo versos, 
aun no  he podido, por desgracia mía, 
encampanar el volantín de un sueño, 
sin que el demonio, que me tiene rabia, 
me corte el hilo en el azul del cielo!

J o s é  d e  D i e g o .

iM ATRE INFBLICE!

«Deme usté una limosna, señor clemente,
(me dijo una mendiga), ¡Por Dios la pido!
¡Míre usted que estoy viuda completamente 
desde el faUecimiento de mi maridol

Paso lay de mil las noches siempre despierta, 
pensando en las tres pobres hijitas mías, 
y si por el cansancio ya no estoy muerta.... 
es porque duermo siesta todos los diasl 

¡Usted es compasivo!... ¡Se le conoce!
¡Deme dos perros grandes.,, ó los que lleve! 
Mire usted, caballero, que son las doce, 
y no he comido nada... desde las nuevel 

Si yo  no  fuese madre me aguantaría, 
porque, para  mí sola, bastante gano ' 
con lo que mis amigos me dán al día

siempre que yo les tiendo mi b lanca mano,
Pero a l morir mi esposo junto á Granada, 

tres hijas me quedaron en este miindo, 
y  e l no poder ya darles n i pan n i nada 
un  dolor me produce grande y profundo.»

Al fin me dieron pena las infelices.
— Dígame usted (la dije) dónde las tiene, 
y aunque nunca pudiera comer perdices, 
desde hoy es este cura quien las mantiene.

Vivirán po r mi cuenta... pese á las modas.
¡Dónde están esas pobres criaturitasf 
— jAyl E n  el cementerio las tengo todas 
¡y po r eso no comen las pobrecitasl

J u a n  P e r e z ; Z úí5i g a .

( i )  Llaman asi álas comstas—los cliicos de mi piovincia;—t'üZitwi’/wíí á ías grandes,—y á  las ijeqiieñns chiringas-,— gace ta s  a  los 
ínillos—y  en cnlelrrilla— iA roodo con que desciende—en espiral ligorisima—la cómela, si del hilo—ripidamente s« tiran.r«nil{os—y c<tpti>inza en citle ÍrriH a^B \ modo con que 

]Y inmbién allá se yoman—«¿rííí á estas IL'iinadilttsj)
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L A  GENTE DE F U E R A

— ¡O trá , c h ic í !  p u s  si p a  p esarm e y o  necesito  e c h a r  
u n a  p e r ra  p o r  el b u je ro  ese, p a  p esa rte  tu . . .  ¡ lo 'n ie i)o$  
se  h a n  d e  e c h a r  vio tic inco  d iuosl

— P u s  hem o s  b a ja o  á  B arce lona  y  ven im o s í  ve r  si 
tiene  V d , h ab itac io n es  p a r a  m i m tijer, l a  ch ica , yo , !os 
chicos , lo s  canario s, e l  g a to ,  la  p e r ra  y  el loro.

. — H o m b re ,  h a y  un  inconven ien te , y  es que  y o  n o  
qu ie ro  adm itir  an im ales  en  casa.

— ]A nda; p u s  e n to n c e s  n o  n o s  p o d em o s  q u edar  

n oso tros l

— A n d a ,  noy; y  q u e  m e  qu ed en  lustrosas, com o í  ese 
seBor.

;V atualis to! jq u e  ‘n  se r  de  rico a q u e l  seftoi 
P rtc io  F ijo , q u e  v e ig  q u e  p o r  to d o  tiene  ta n ta s  tiendasAyuntamiento de Madrid



a q u e t  leDoi 
n ta s  tienda!

— [Eres l o  m ás cam pechanol 
A i í  v a  m i m a n o , b a rb ián .  
— B ueno: a q u í  e n  e l  rea tau ran l  
.¡me co n fo rm o  cor. l a  m ano!

■ M . / '
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&LORIA IN  EXGELSIS DBO!

H a b ita  cierto  cura en  u n a  aldea, 
cuyo n o m b re  no  g u a rd o  en  la memoria, 
con  su  am a de  gob ie rno , vieja  y  fea, 
y  u n a  so b r in a  que  se llam a  G loria .

L o s  tres pasan  la v id a  m uy dichosos 
e n tre  rezos, p legarias  y  se rm on4 s; 
com o siempre en  el m undo h a y  envidiosos, 
son  objeto  de  m il m urmuraciones.

Dícese que  la  n iSa es mtí pórten lo  
de  maldades: coque ta  y  casquivana; 
m as esto n o  in teresa  á  nues tro  cuento 
y  si lo  que  ocurrió cierta m añana.

U n  d ía ,  á l a  sazón S áb ad o  S an to ,  
le  dijo al .«acristan el seño r  cura:
—.Yo voy á  los oficios; tú ,  en tre  tanto , 
sube  á  tocar  á  g lo ria .  Y  se  asegura  
que  el p o b re  sacris tan , al i r  á  hacerlo  
posó \>or d o n d e  G lo r ia je s id fa  
y  ella;— Sube, P er ico ,—^dijo al verlo, , 
y  Perico  subió ...  ¡Quién n o  lo  haría?

E stuv ieron  h a b la n d o  la rgo  ta to

d e l  ca lo r  y  del frío, p e ro  l u e g o . . . . 
luego  h a b la ro n  de  am or; in ad a  m ás grato!

L a  m ujer  es estopa; e l  h o m b re  es fuego. .

L a  iglesia es tá  de  fieles casi llena 
que  escuchan con  fervor la san ta  misa 
y  esperan  Ilogue la  ocasión precisa  
de  sona r  l¡i cam pana ... |m as no  suena!

C ansado  de  ver m uda la  cam pana , 
el cura v a  á  saber  que  le sucede 
a l  sacris tan  y  sa le  com o puede 
y  corre  com o un loco el buen  so tana .

L le g a  á  su  casa; ve  á  los dos am antes, - 
{]un su d o r  frió  acom etió  a l ,b u en  cura!) 
recobrs. su  va lo r  unos in stan tan te s 
y  d ice al sacris tan  con  frase dura:

— T e  h a  de  q u edar  de  ta l  acci'ón m em oria .
¡Me resisto  á  creerlo  y  lo  estoy  viendol

■C ontes ta  g ran  b ribón ; ¿qué estos haciendo?
— Pues, p a d re ,  y a  lo  vé; ¡ tocando  á  G loria!

A ltm iO S IO  PEREZ.

baiit  

fiu, 

íaist

(ios 
h’aut

'i9ido_

1
VINO Y FILOSOFIA

— jO tra  copa?— N o , p o r  Cristo, 
que  h e  b eb ido  m ucho  ya.

, — Q u e  si.— Q ue n o .— Q ue si,— L a  
üllima-,—Ja m ás  h e  visto 
tan tos m elind res en  tí,
Vamos; o tra  y  o t ra  yo,
— Y a no  m ás,— ¡Que n o í —Q ue no, 
— D ig o  que s i ,— Bien, pues si. 
- -B rin d em o s .— ¡Por qu ién í-P r im ero  
p o r  noso tros dos; después 
p o r  quién  tú  quieras.— E so  es; 
después... p o r  el m undo  entero.

M e parece que á  cog¿rla 
vamos,— T am b ién  yo  así opino; 
pero, chico.,, ¡qué buen  vino 
es el v ino  de  Xí? P crla\

¡Bebamos más?...— ¡Santo  Diosl 
de  este m odo n o  es estraño 
que nos h ag a  daño .— ¡Daño?
O tra  botella . — ¡Otras dosl 

— Asi quiero  verte, asi: 
com placien te  y  buen  muchacho.
— ¡Qué puede ser? ¡que bo rracho  
sa lga e s ta  n o ch e  de  aquí?

T a n to  m ejor; es m i anhelo, 
y  h ace  tiem po en  mi se  encierra, 
ver cómo ru ed a  la tierra, 
m irá n d o la  desde  el cielo..,

—  ¡Puf! — ¡T e  asombras? A  m í ver , 
no  h a y  razón...

— N o  es que  m e  asombre; 
p e ro . . . -N o  h a y  razó n .-V ay a  hom bre , 
¡que la  vam os i. perderl

— ¡A pe rd e r la  p o r  ta n  poco?
Ttí, acaso, yo  no  la  pierdo, 
que  es tando cuerdo, m uy cuerdo, 
te figuras que estoy  loco.

— E so  no .— Pues eso sí.
— Piensas mal.— Pienso muy bien.

— ¿Otra copita?— ¡Otras clenl 
— B rindo  p o r  t i . — Y o  p o r  tí.
— ¡C onque dices?...— Q ue es anhelo  
que  hace  tiem po en  mi se  encierra, 
v e r  cómo ru ed a  la  tierra, 
m irándo la  desde  e l  cielo.

— N o  me esplico qué  pretendes, 
n i se lo  qué  significa...
— Pues ello  so lo  se  esplica: 
n o  sé  cóm o no  lo  en tiendes .

— ¡O tra  copica?— Y a  no,
— ¡O tra c o p i ta l—Y a basta.
— ¡Bah!-Pero  ¡hasta  c u a n d o ? - l Ia s ta  
que te d ig a  b a s ta  yo.

Bebe, y  si n o  m e replicas, 
n i  m e d ices que  h ag o  el bií, 
te  esp licaré  eso que tú  
n o  com prendes ni te esplicas.

Oye; E ra  un  tiem po en  que  yo 
creía  en  todo . Inexperto  
p ajarü lo , cuyo incierto  
tem prano  vuelo tendió, 
a l  n id o  am an te  reácio, 
con  la  esperanza  p o r  guía, 
to d o  entonces m e ofrecía 
p a ra  vo la r  an ch o  sspacio.

Y o  am aba  m i l iber tad  
com o la  suya  el condor, 
y  crcia en  el am or,, 
y  creía  en  la amistad, 
y  creía  en  la  v ir tud  
y  e n  todo llegué  á  creer...
P e r o  a h o ra  voy  á  beber 
u n a  co p a  á  tu  salud.

P asó  aq u e l  tiem po; pasaron  
aquellos r isueños días 
y  con  las m em orias mias 
tr is tes  recuerdos quedaron; 
que  de  mi afán  com o p a lm a

tan  sólo ha llé ,  á^mi despecho, 
vacío h o r r ib le  en  el pecho  
y  am argo  dejo  en  el alm a.

- ¡Y  b ien? ,. .-Q ue d an d o  a l  o lv ido  
lo  que soy  y  lo  que  fui, 
cuan to  amé, cuan to  creí, 
lo  gozado  y  lo  sufrido,
'quiero a h o g a r  m i  sen tim iento  
y  d a r  tregua  á  mis do lores 
del vino en tre  los vapores 
y  e n  alas d e l  pensam iento; 
quiero  ca lm ar  mi adicción 
y  o lv idar  m i pesar  h o n d o , 
de  las copas en e l  fondo 
y  á  im pulsos del corazón; 
quiero  a ta ja r  mi destino, 
quiero  d a r  cim a á  mi anhelo; 
quiero ...  l legar h a s ta  el cielo • 
en  fuerza de  b e b e r  vino,

Q ue  el v ino  enciende m i m ente  
y  a leg ra  %ii fan tasía  
y  to rn a  la sa n g re  fría 
en é tn ica  lav a  ard iente , 
y  él so lo  puede p re s ta r  
a l alm a, pues que la  exalta,' 
e l espacio que le fa lta  
y  que  no  puede  alcanzar.

Bebamos, pues, s in  recelo, 
que  en  ello  mi a íán  se  encierra, 
p a ra  ver r o d a r  la  tierra 
m irándo la  desde  e l  cielo.

— ¡Puf!— ¡Te asom bras?-A  mi ver, 
cualquiera  se asom braría , ^
de  esa tu  filosofía 
que  n o  consigo en tender .

— P ues yo , de mi aniielo  en pos, 
seguiré  h a b lan d o  y  bebiendo:
¡que e n  el m undo , á  lo que  en tien d o  
h a y  muchos com o los dosl

D a n i e l  B l a n c o .

Ir-

\ ‘02
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¡SÉPASE QUIEN ES CLA.R1N!

¡Perdonadm e..,!  Y o  lo  im ploro  de  todas veras..,; pero 
es fuerza co n sag ra r  este artícu lo  á  u n  inc iden te  de  ae- 
tualidad, _quc d ice relación  con  mi hum ilde  personalidad 
li teraria . ¿V  p o r  qué no? A l  fio y  á  l i  postre , no  íiay ac ­
tualm ente  sob'ré la  m esa de  la l i te ra tu ra —si es que  p u e ­
d e  haíiec inesa en  casa d ó n d e  n o  se  com s,— ningún  
asunto  de  palp itan te  interés, d igno  de  reso n an c ia  a l r e ­
d ed o r  de  las m esas 3e F o rn o s .  C errados casi todos los 
coliseos, ó convertidos p o r  las com pañías d e  opereta  
ita liana  y  francesa e a  circos de  gallos; do rm itando  el 
A teneo  bajo  la  pesacjumbre de  la discusión inacable  de 
uní. M em oria  soljre el tem a iiovisimo LapoU H ca de F e­
lipe I I ,  escrito  c'oii b u eñ a  le t ra  p o r  un  gallegu ito  que  se 
llama D , J o s é  L ópez y  que n o  es p o r  cierto  el López 
que todos conocé is ,s ino  uno  d é los  otros; m uertas  de  risa 
en  las libre rías  las h s l la s  traducoioíies de  o b ras  franc ísas 
q u eh ace ,  por g a n a r  cuartos, mi am igo Julio  N om bela , 
y las adu laciones— sn c u ad e rn id a s  á  la r i ís t ica  y e s i r i t a s  
en  igual fo rm a— de L eopo ldo  Alas á  C astelar, N uñez 
de Arce y  o tros g randes  escritores que  co bran  cesantía  
de  m inistros; exh ibiéndose com o m adriguera  de  sacris­
tanes la  A cadem ia de  la  L engua, en  d o n d e  ingresó no 
hace  m ucho e lP a d re  Mir, u n  je su íta  adocenado  y  obscu ­
ro, au to r  de  un  l ib raco  ti tu lado  I l^ rn io a ia  entre la  cien- 
c i a y t a f í ,  y  cuyo único  m érito  consiste en  escribir 
a rm on ía  con  H ; convertido  todo  en  farsa grotesca, to le ­
rad a  y  ap laudida la audaz desvergüenza, p repo ten te  el 
b i r ro q u ism o  literario , m erced  á  !a  conipíicídad de  unos 
y  de  o tro s  en  el bombo rii.utuo, m erced á  la yei'nocracia, 
f o r m i  m i s  am plia  d e l  nepotism o, que, asi en  po lí t ica  
como e n  literatura, se  v i  ya  q u e d tn d o  c  j n  el san to  y  la 
lim osna, merced, en  fiCL, á  ese caprichoso cam bio  de  p a ­
peles, en  v ir tu d  del cual el genera l Pezueía  es p residen ­
te de  la  A cadem ia  d e  la L engua, y  B enito  P é rez  G aldós 
diputado p o r  Puerto-Rico, jhay , pues, en  tal lace r ia  de 

' l i teratura, a lgo  que  m erezca e l  reposado  estudio  de  IS 
crítica...? jQ ueda o tro  recurso que  el de  re írse  de  C á n o ­
vas, abso rto  com o Bralima, e n  la  lea  contem plación  de  
si mismo, ó el sa b o rea r  esas noticias d e  L a  Correspon- 
ilencia, que  nos dicen, con  m conscien te  hum orism o, 
que dos poetas em inentes, Niiñez de  Arce y  G rilo  (¡po ­
b re  53. G aspar!)  v is ita ron  ayer á  la R e in a  Regente...?

¡Bahi Se com prende, á  poco  apu rar  casos y  cosas, se 
com prende que  estos m alos tiem pos h a y a n  producido  
un  E chegaray , d ram atu rgo , un  L eopo ldo  Alas, critico, 
un  L ópez Bago, novelista , j n  G rilo ,-poeta , uri m arqués 
de  P idal, académico, un  R om ero  R o b led o , m inistro , un 
M artínez Cam pos, héroe! ;Q ué m ucho, pues', que  en  es­
te río  revuelto  o b ten g an  la m ejor  y m ás p ingüe  g a n a n ­
cia  aquellos que convierten el lá tigo  de  la  crítica en  caña 
di; pescar?

E m pezaré  p o r  el prólogo.
D . R afae l  M aría  de  L ab ra ,  persona  am ab le , rum bo ­

sa  é .irresistib lem ente sim pática, asi de  fren te  com o de 
perfil, m e  escribió u n a  ta rde  en  o b ra  d e  un  mes, es ­
tas concisas y  e locuentes palabras: «¿Quiere u s ted  venir 
h o y  á  las siete, á  co m ct conm igo, con  el d o c to r  G a z -  
tam bide y con  V izcarrondo?» ¡Qué e n c an ta d o ra  m odes­
t ia  la  de  D -R a fa e l!  ¡Sólo á  él, á  un  p o e ta  lírico como 
él, po d ía  ocurrirse le  p re g u n ta r  si querem os se n ta rn o s  á 
una  m esa servida p o r  L la rdy , em balsam ada  poc  e l  a ro ­
m a del ta len to  y  p o r  añad idura , p resid ida  p o r  la E geria  
del g ra n  apóstol, la  b o n d ad o sa  E nriqueta!  Además, p a ­

r a  h a c e r  m ás sab rosa  la invitación, tra tábase  de  com er 
al lad o  de  V izcarrondo  y  de Gaztam bide, que e ran ,  á  
fa lta  de hem bras, com pañía  m uy g ra ta . C a lé  el chapeo 
y  á  la  calle .— «¡C ochero  á  casa de  Labcal>— N o  nece ­
sité d a r  la dirección,., vein te  m inu tos después p a ra b a  
e l  coche alquilón  e n  el núm ero  3 1  do la calle de  S e r ra ­
no. [Oh, la  p o p u la ú d a d ,  la  g lo r ia , . , !

A sí com o en tré  en  el sa lón-despacho del p ad re  de 
los negros, p o r  p a r te  d e l  dem onio , que  todo lo  añasca, 
tuve u n a  g ra n  sorpresa. H a l lá b a se  allí V izcarrondo , el 
que  t r a jo  las ga llinas p a ra  la  abolición de  la  esclavitud, 
y  G aztam bide, jóven  y  a t ildado  m éd ico , p e ro  |ay l no  se 
encontraban , los dos so los; tam bién  estaba allí, e n  g u i ­
sa  d e  com er, el p o p u la r  critico C larín , conocido  en  el 
sig lo  p o r  L eopo ldo  Alas, aunque él se  l la m a ^ -y  tan  cier­
to  com o qué a h o ra  es de  n o ch e— L eopo ldo  G arcía , se ­
g ú n  me cons ta  y  m al que  lo pese. L o  de  A las es pura 
fantasía  y  com ezón de  revoleteo  T a m b ié n  u n  célebre 
vate  de  o tra  cen turia  cambió su  verdadero , aunque pro- 
sáico apellido  de A rgote,*por el m ás  so noro  de  G óngo- 
ra . ¡Manías d e  los g randes  g é n ío s . . . l  (Acaso es ta n  d i ­
fícil la  e n tra d a  en  el volup tuoso  cam arín d e  la  gloria, 
cuando u n  ciudadano  se llam a G abrie l R odríguez  á  
secas?

A l to p a r  allí con  Alas, G arc ía , ó  lo  que  sea, exclamé, 
com o M acbeth , e n  el d ram a  de  S hakespeare :— «¡H é 
aquí un  convidado con  e l  cual no  se con tabal»

— Pero, ¿ustedes no  se  conocen?—p reg u n tó  L a b ra ,
— S i—barbu lló  C la r ín — m t  parece que  h e  visto á  e s ­

te caballero  en  a lg ú n  o tro  lado ,
— Ssría  en  el lado izquierdo.— Yo tam b ién  le  c o n o z ­

co  á  u s ted  d e  vista y  de  n o m b re , . ,
— E l  S r.  Alas —dijo L a b r a — em inen te  c rítico .. .  el se ­

ño r. . .  (aquí mi nom bre)  secie tario  de  la Asociación  de 
E scrito res . .  e tc . e tc . etc. e tc .

—  ¡ .ih l sí— saltó  A las— lya le conozcol ¡Un n o v e l is ­
ta!

- - N o  tal— le in terrum pí;— yo h ag o  novelas, p e ro  no 
la sescr ibo .. .

__^El S r.  V izcarro n d o — continuó L a b r a — el seño r
G aztam bide,..

__S eñores—arru lló  E n riq u e ta  e n t r a n d o —ya es h o ra
de  p a s a r  á  hacer p en iten c ia .. .

—  ¡Santa palabra!
— V am os, señores, vamos.
— Usted'^primero...
- ^ D e  n in g ú n  m odo... T e n g a  usted  la bondad .. .
Yo (al oído d e  L abra) .— Pero, h o m bre ;  ¿usted no  sa­

b e  que  yo le lie pegado h ace  poco á  C larín  u n  palo  tre ­
mendo?

L a b ra  (asustado).— ¡Yo no  sabia  nada! ¡Demonio! 
[Es usted  atrozl.

V izcarrondo  (ab razando  cariñosam ente  á  G az tam bi­
de, y  con  voz  tierna).— C on  que, querido  paisanito , 
¿cuándo vam os á  com ernos ]anlos aa  m o/onguiio  con  

aguoíciie}
C larín  ig n o ra b a  á  la  sazón  que  yo , im perceptib le  

m olécula al lado suyo, h a b ía  tenido el loco  a trev im ien ­
to  de  censurar  a lgunos de  sus escritos inm ortales: aq u e l  ’ 
eñ  que  vertía  la  po n zo ñ a  de  sus rencores so b re  Em ilio  
F errari ,  u n o  d e  los poe tas  bu en o s  de  estos tiem pos m a ­
los. P o r  aque lla  ignoranoia, sin  duda , ó p redispuesto  
acaso á  esa benevo lenc ia  que  inspira  siem pre  u n a  m esa 
b ien  abastecida, _ singu larm ente  cuando  u n o  se p asa  la 
existencia t rag an d o  rejalgar, t \  ¡ans culotíe de  los críti­
cos, cu a l  si fuese la  n a ta  de  los com edim ientos, h u b o  de 
dispensarm e a lgunas  frases lisonjeras y  finas, p o r  m í es­
cuchadas com o se  oye reb o ta r  en  los cristales d e l  balcón 
inesperado  gran izo . Pero’n o es tim é  leal, y a  que  p o r  azar 
d é la  fo rtu n ay an tá b am o s  ju n to sso b re  unos m ismos m an ­
teles, aum 'rn tar con  u n a  nueva ig noranc ia  e l  y a  pingíio 
teso ro , que  posee  Alas, adquirido  p o r  él mismo; y  al 
efecto, b r in cán d o m e  en  la  conciencia aquel escrúpulo.
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10
L A  S E M A - N A  C O M I C A

proineii enviarle— y asi lo  ejecuté al día s i g a i e n t e - e l  
ar ticu lo  en  que yo  ipigmeo! hfibia s ido  asado  a  rebelar ­
m e  co n tra  los ocáculo.5 de  la  baU angera P i to n isa  astu- 

r iana.
C r e o  h a b e r  dicho a n t e s — y  s i  n o  lo  dj)e, lo  conssgno  

a h o r a — que la . b u c ó l i c a  f u é  excelente. A las, sin  em bar­
go , c o m i ó  poco. P a r e c í a  p r e o c u p a d í s i m o .  T o d o s  a d i v i ­

nam os la. c a u s a .  A q u e l  m i s m o  d ía  h a b ía  a p a r e c i d o  en 
la s  c o l u m n a s  de l  a  Ilu strac ión  Española y  A m en ca n a , 
el v i tU f ie r io s o  y merécido varapalo  que  el ingeniosísimo 
F e r n á n d e z  Bre.món lan za ra  co n tra  el y a  a s e n d a r e a d o  cri­
tico aslur- jAsi, así se  p o n e n  banderillas, a m ig o  13rc-
món...! ¡Deme usted esos cinco!

D u ran te  la  com ida se  hab ló  de todo , com o en  bo tica  
de  pueb lo . Se hab ló  del gob ie rno  y  de  la  coalición  re- 
p jb l ic a n a . . .  de  las aventuras am orosns de  C ánovas... de 
la  chifladura del pobrecillo  G aldós al quere r  melerse  á  
d ip u tad o . . .  de los apuros de  Selles... de  las conquistas 
de  G aztam bide  en  Bruselas...  d é l a s  g raves preocupacio ­
n e s  que  tiene d o n  R afael a l  ver b la n q u e a r  p rem a tu ra ­
m en te  sus m ostachos... de  los lechona  asados que se c o ­
mió V izcarróndo, cuando  e ra  chiquillo, a l lá  en  el Sabo-

ru c o ... ■ , , ■ ¡
H ab lam o s de  l i te ra tu ra  y  yo  censure las criticas a e  

P e r i llá n  Buxó al poem a M a ru ja , de  Nilñez de  Arce.
__quién  á  h ech o  critico i  P er i llán?— dijo Clarín^

con  la  b o ca  llena.
Y o  estuve á  pun to  de  responder le  con  Echegaray ;

8 'P o r  asa lto  como tiSl» Pero  n o  respondí n ad a .  ¡Está ­

b am o s  en  casa ajena!
C larín, con  frases ligeras y  zum bonas com batió  á  la 

asociación de  E scrito res y  A rtistas , p o r  la  cual cumplo 
yo  el deber de  ro m p er  lanzas y  de  sacar  la .ca ra , p o r  fea 
que  ésta resulte, no  ten iendo  yo o tra , y  s iendo  ta n  b u e ­
n a  como la  de  M oyano. Y  sin  em bargo , en tonces  calle 
com o un  Pérez  G aidós en  el Congreso.

lE s táb am o s en  casa ajenal 
. Pero ah o ra  que estam os en  m itad  d e l  arroyo , y  que 

podem os a n d a r  á  d im e y  d irete , h a  de  p ro b a r  el bueno 
de  García , to m an d o  la ocasión p o r  la melena, que 
h a  s ido  in justo  al sa 'i r iza r  á  roso y  velloso, entre  
un  cüm ulo  de  inepcias, á  la  asociación de  E scr i to res  
y A rtistas , á  la  cual, p s c t e n e c e n - e s  c ie r to —en ca li ­
d a d  de  ai listas,'. ':álgunos que  tccan  mal el fagot, y, 
en  ca lidad  d e  ésoritores, muchos que  solo  saben  re­
dactar, si lo  .saben, una  tr is te  gacetilla . P e ro  advierta 
G a r d a  que  eií t ina  asociación c o m p u es ta  de  mil d o s ­
cientos individuos d e  am bos sexos, con  curas inclusive, 
no  to d o s-h an  de  ser m ónstruos de  la  edad  presente; 
a c a s o ,y s in  acaso, en E sp a ñ a  el num ero  d é lo s  escogidos 
n o  llega; á  tre in ta , c o n tan d o  á  los Sepúlvedas famosos. 
L a  soc iedad cum ple á  m aravilla  su  misión simpática, 
que es l i  d e  am parar  a l  escrito r  desvalido, tan to  m ás 
m enestergso  de  am paro , cuan to  m ás m odesto  sea. L e a  
el b u en  '¿ .-L eopo ldo , el de  la  ta jan te  péñola, nues tra  m e­
m oria  anual;., teciierde, SI su  m em oria  no. es flaca, la 
h is to r ia  glori'ósá'rále esa asociación q . e  h a  com batido

tan  in justam ente , rep it iendo  las com adrerías d é l a  tu rba  
m alean te . M erced á  la asociación, n o  se h a  m uerto  de 
h am b re  e ' g i 'in  acto r ' V alero , m erced á  ella, no  e n t e ­
r ra ro n  eu  el hoyo  g rande  á  E u log io  F lo re n tín o  Sanz; 
m erced á  ella, uo  sucum bió en  u n  asilo de  dem entes el 
p o b re  C am po A ran a .  P o r  fecunda iniciativa de  e l la  y 
g rac ias á  su  esfuerzo, hubo  de  celebrarse en  la  P en ínsu ­
la la  más esp lénd ida  so lem nidad  coetánea: e lceu tcp a rio  

de  Calderón.
P e ro  no  cortem os^ el h i lo  de  la  narración, como di-, 

cen los-novelistas de  ro m p e  y rasg a , y  con tinuem os es­
c u c h a n d o  á  í7 / í ! n «  en  casa d e  L abra .

—  cH o visto anoche E l  A rchim illonarío , (h ab la  C la­
r ín .)  ¡Qué atrocidad! ¡Ese buen  Sr. N ovo  y  Colsón se 
metió á  ed ito r  y, repartió  m ucho d inero  en tre  los críti­
cos que  le h ic ie ro n  prólogos p a ra  la o b ra  que  e s tá  p u ­
b licando , y  p o r  eso a h o ra  l a  p rensa  le e logia  su  drainal

¡Qué venalidad!»  -i • i '
Y o  recordé entonces que  el único  crit ico  á  quien  el 

espléndido N ovo  no  encargó trabajo  li terario  alguno  
.p a r a  la o b ra  A u to r a  dram áticos contemporáneos, fue 
p rec isam en te  el b u en o  de  C larín . Y  es tuve  ten tado  á  
decir a lg o .  Pato .. .  ¡ay! n o  estábam os en medio del a rro ­
yo  n i  en  e l  h o g a r  dom éstico  de  n in g u n a  l i te ra ta  carmo-

- A lguien, no  sé  qu ién , creo que  G aztam bide, el con­
quistador, h u b o  de  decir-pes.es d t  las producciones de 

N ú ñ e z d e A rc e .
Clarín, el des in teresado ja le a d o r  del g ra n  p o j ta ,  el 

que  le visita e n  su  es tad io  y  l e  a c o m p a ñ a  á  vaseo, re­
zongó  las siguientes palabras, con  la  p r im e ra  y  oUima 

m odestia  de  to d a  su  vida:
—N o  estoy au torizado p a ra  defender en  e s te  caso á  

D . G aspar.  Q ue le  defienda el sefior, que  es su  secre ta ­
r i o  en  la Asociación de  E scritores. ■

— N o  lo rehusó ,— contesté . Y  defendí a la san d e rsad o  
D, G aspar, Cv>mo pude, com o D ios m e  dió á  entender, 
com o suelen h a b la r  de  él launque  con  m ás sinceridad) 
los que luego  van  á  ped ir le  un  destinillo  p a ra  U ltram ar. 
iQue conste, D. G aspar, que conste: Y o  seré  c o n tra b a n ­
d is ta  d :  la  l iteratura, com o s ;  m e l lam aba  el o tro  d ía  
en  E l  Globo-, pero  sin  ad u la r  a  n ad ie  en  sus b a rb a s ,  se
defender á  los ausentes, cuando  l le g a  la  sazón, y  aun  
no  deb iéndoles mercedes n i  hom enajes . H e  d icho .

Pero la gcan  frase de  M as,-  la  que  le caracteriza y  le 
le v an ta  á  los cuernos de  la luna , es  la-que voy  á  trans­
cr ib ir  ah o ra , p o n ien d o  p o r  tes tigos á  los señores que

l i  escucharon:
— Y  d ig a  usted, S r .  Alas: dqué o p in a  usted  de  M at «-

;o , el ú ltimo poem a de  N úücz  de  Arce;
— E s  m uy malo, muy m a lo . . . ;  pero  tengo  que darle

un  bom bo...
iEcce hom ol H é  aquí el. critico.

A n t o n io  Co r t ó í í .

¿Y  SI LUEGO RESU LTA  QUE NO H A Y  CIELO?

Bien sé  yo  que lu  o rgu llo  es  ta n  crecido 
que, p o r  tu  o rgullo  sólo, 
despreciaras al m ismo D ios C upido, 
que c o n  las form as p lás ticas de  Apolo, 
te ofreciera un am or n o  bendecido.
(Y haces b ien ,  v o to  á  mil! U n a  seíiora, 
n ie ta  ilustre de tan to  ilustre  abuelo,

debe  parecer  hielo,
au n q u e  en  sus venas cu n d a  ab rasa d o ra  
la  lava que conm ueve al Mongilielo; 
y  aunque sien ta  bu llir  en  su cabeza 
l a  ten tac ión  que hacia  el ab ism o em p u ja  
con la atracción fa ta l de  lo  p roh ib ido , 
debe  o cu lta r  a l  m undo  con  firmeza
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el áns ia  e te rn a  de  g o z a r  que e s t ru j i  
su  corazón ?n  desigual la tido .
D e  aq u í la h ipocondría  que  te  mala, 
y  nace  de  u n a  fuente: el egoísmo, 
que  tiene  p o r  herm ano  el fa n a tism o  
y  la fr a u q iu s a  ]jor rival inna ta .

T am b ién  sé  que  en ]a a tm ósfera som bría  
que  h a s  ido  en  to rno  tuyo condensando- 
con  o lores de  turaba y  sacristía, 
ba ja  un rayo de  luz de  vez en cuando; 
que á  tu  a lm a a ltan era  
descienden  los efluvios tentadores 
del l ib io  so l que rom po en  prim avera 
el b o tó n  d e  las flores; 
y  que  sabes so ñ a r  charlas de  amores, 
escuchadas en  tiem po ya  perd ido ,

y  llenas de  inc iden tes seductores 
que re legar  n o  puedes a l  olvido.

¡Qué poderosas  trabas 
te p r ivaron  de  goces conyugales!
L a  p obreza  del h o m b re  á  quién amabas; 
las conveniencias ríg idas sociales.
Y  hoy  que, b o r ran d o  locas  ilusiones 
con o tras  ilusiones aún  m ás locas, 
p o r  tu  am ante , ya  de  o tra , te dislocas, 
a le n ta n d o  tu  am or ¡qué te proponesf

Según tu  confesor, D ios nos destina 
en o t ra  v id a  la  fruición divina 
de  deseos acá  no  realizados; 
y  haces b ien  en  forjar sueñrjs dorados 
s in  co n ta r  to n  la  duda de  B artr ina .

M a k u e l  M e r a .

EN  LA  TA BERN A

. #

— (Tú p o r  aquí?— ¡Va !o lo  vés! 
— Y o  te cre ía  m uy  lejos. '  
iComo h a n  d icho  los papeles 
que  t ‘ h a b ía n  p o r  bUsftemo 
puesto  n í o / « ¿ n z . . . — |P a  qué  • 
quería  m ás el G ob ie rno !  ^  . 
<Con quién te  crees tU que  tratas?

, ¿es que yo  so y  algur, mendigo)
A  m i no  me encierra  naide, 
p o rque .soy  uri cabayero, 
y  si á-m í, p o n g o -p o r  caso,

. m e  cogiera  el menistevio 
y  m e pusiera  á  la sombra...

• — ¡Pus te q u edabas  adrenio l
, — íY o a l  ¡Pus claro!
: — l?!n seguidal ¡Ya estás frescol 
. — |Y  n ad a  m ás que lo  estoy!
‘ — ¡Pudieral— Pues señor, Jgtlenol
• Chico , p e rdónem e usía
' si le  he  faltado a l  respeto,
■ — H om bre , si no  es que m efartes,.,  
— ¡Com o te pones ta n  serio!
— A o tro  le h a r ía  la barba;

; á  ti no, porque te aprecio,
■ y  sé que  si yo te m ando 
; rodar  ¡ce tiras  a l  suelo!
. — |N o  t a n t o l —S ie s  un  dicir  
;so  in o ran te l— E ntonces, gtieno,
— A  m í m e m a ta  un  am igo 

;y  ni s iqu iera  m e  quejo; 
y  si m e 'p id en  u n  duro

y, verb i g racia , lo  tengo  
¡lo doyl— Y  oso ¡es un  dicirf 
— H o m b re  |n o 'seas  paleto!
Paeoe m en tira  que  b a g a  
tan to  tiem po que nos vemos 
¡y a l ta  estés tan  ord inario l 
— ¡A h ív e rá s  ttíl- - ¡Y a lo  veo!
— O ye tú, no  seas s ilban te  
■m ira  que yo te reviento!
—  ¡Hom'bre, n o  te precipites!
— ;Es que  te doy! —¡Y a estás fresco!
F e lipe .. .  no  seas melón;
m ira  que  si yo  m e quemo
¡te voy  á  sa l ta r  lo s  dientes!
con  que n o  h ag as  el sereno
y  asién ta te  en  la  b an q u e ta  • '  •
y  calla y  ¡estáte quietol
y  échate  a l 'cu e rp o  esa copa,
y  m ándale  al -cabernero
que tra iga  u n  azum bre más...
| la  p ag o  y o !— E n to n c es  ¡gilenol 
Q ue h á ig a  paz, si quieres paz: 
yo  te h e  d icho  to d o  eso 
po rq u e  p e n s é  que  querías 
a rm ar  g resca .— ]Ya estás fresco!
— |Com o te  h a s  puesto  ta n  fúlgidoX  
— ¡E ra  p o r  tom arte  el peiol 
— E s que á  m í, no  me lo  tom a 
ni D ios ¡te enteras?— ¡Me entero! 
S ién ta te  y  p id e  o t ra  azum bre...
)la p ag o  y o l— E n to n c es  ¡güeno!

S i  tú  te em peñas la  p ido
paca  no  dejarte  feo,
au n q u e  dé  un  trueno después...
— Pues, com o te ib a  diciendo, 
yo  es que  pensé  que  querías 
a rm a r  jo llín  —  |Y a  estás fresco!
Cbico, t ' h a s  dequivocado.
— P u s  escacha  tú  ¡m ' alegro!
— T ú  eres mi amigo. — ¡Eso es!
— Y  yo  soy  tu  am igo .— ¡Esol
— ¡Y los d o s  sendos amigos!
— ¡Está claro  que  lolsemos!
i— Y  ¡traite o tra  azumbre! —¡Olé!
— Y  sino  jotras d o s !— ¡Bien hecho! 
[Verás tú  que  papa lina  
agarram osi— ¡Ya estás fresco!
— |L o  que yo  estoy  es heclio  áscual 
-C h ic o .-¿ Q u é í-Q u e se m o s  m uertos. 
N o  reguelvas-lr  chinosira 
que acab a  de  e n t ra r  el perro  
del In spec to r!— iMe caí!
— Pero, hom bre , no tengas miedo, 
que  vas á  m eter  la  p a ta .
— ¡Y qué? ¡Si qu iero  la' meto!
— ]No es tás  tú  poco  gayina!
— ¡Yo gayinal ¡Ya estás frescol 
— ...¡Quietus á la autoridaz!
— (¡E l inspector!)— (¡N os cogieron!)
—  ¡Al Abanicul— (Oye, tú...
¡aho ra  si q u e  estam os frescos!)

J .  A l h o d ó b a r ,
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E N  E L  PASEO  DE GRACIA

¡B end iga  Dios el garbo 
de  las barbianas, 
que salen cuando bay  viento 
po r las magañas!
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U N  CONSEJO

U n a  persona  querida 
m e  d ió  este consejo añejo;
«N o  tom es nunca  un  consejo 
en  los días de  tu  vida».

Y  yo, p o r  ser com placiente, 
s iempre lo  esloy observando, 
pues me sigo aconsejando
de to d o  b ich o  viviente.

M as m e h a  puesto  en  ta n to  apuro 
y  tam as  veces perplejo, 
que  ya  no  escucho un  consejo, 
a l  que  n o  ade lan te  un  duro.

Y  a u n  así, no  h a b rá  e n  la  tierra 
quien  no  m e  dé  ese castigo. .
¡'í 'erao á  un  consejo de  amigo 
m ás que á  un  consejo de  guerra!

C om prendo  que aconsejar 
puede ser u n a  o b ra  p ía , 
pero  si es una  m anía  
jd ónde  vam os á  parar?

Parece un d eb er  am argo 
y  casi siem pre  es un  vicio, 
y  há ilo s  que  p a ra  este oficio 
parecen  hech o s  de  encargó.

T u v e  un  am igo moscón 
que m e aconsejaba  así;
«Si n p  te guías p o r  mí, 
preveo tu  perdición .»

' Y  en  efecto, p o r  guiarm e 
d e  lo  que  quiso imponerm e, 
si no  h e  llegado á  perderm e 
casi no  puedo  encontrarm e.

M e ib a  á  casar, e ra  b e ü a  
mi novia; m e aconsejó 
qiié tronase; t roné  yo 
y  él se  h a  casado  con ella.

D ecid í seguir soltero, 
y  sin  cesar roe aconseja 
que  dé  mi m ano  i  u n a  vieja 
con  sa lud  y sin  dinero.

Si r ep re n d o  su  cinismo . ,
él me encaja  p o r  razones 
q u é  ella tiene cien millones 
cien añ o s  y  reumatismo.

S i le d igo  que  no  insista 
persis te  h a s ta  que  m e enfada; 
« T ec la  es o t ra  chica h o n ra d a  
que tiene  un p rim o pianista .»

N o  toméis, aunque os ofrezca 
m as o ro  que  el Potosí, 
n ingún  consejero n i 
cosa que  se le pare;íca.

H a y  u n  adag io  ejem plar 
y  que  d ice á  éste tenor;
«N o h a y  u n  consejo mejor 
que el que  se queda p o r  dar .a  

í^eguid m i consejo y  ffo 
que  os gusta rá , aunque es aSlejo; 
no  sigáis n in g ú n  consejo. .., ,  
y  m ucho m enos e l  mío.

A. MOKDEJA.R Y M e n d o z a .

>-

CUESTIÓN DE PA LA B R A S.
(Á M A G D A L E N A )  . '

H a y  palab ras , M agdalena, 
que  aun  dichas, sin  in tención, 
s iem bran  en  e l  corazón 
las to r tu ras  de  la  p en a .

Palab ras  que  lleva el viento, 
com o u n a  carga pesada, 
y  que  dejan  ag itada  
la  h ie l  del rem ordim iento .

V oces de  extraño son ido  
qne alas invisibles crean, 
y  siempre revoletean, 
a lred ed o r  d e l  oído;

ven en o s  que e l  diccionario 
leg itim a e n  sus renglones, 
p a ra  m a ta r  corazones 
p o r  b o c a  del temerario.

C uando  en e l  cerebro  chocan 
esas p a lab ras  fatales 
y. p roduc to ras  de  males, 
torpes recuerdos evocan,

¡tú no  sabes la aflicción 
con  que e l  a lm a se  acongoja, 
p o rq u e  su a lien to  deshoja 
el á rb o l  del corazón!

P o r  razones tan  sutiles, 
es  preciso, M agdalena, 
ya  que  á  lí p a r a s c r  bu en a

te  fa llan  pocos perfiles, 
que  p rocu res am oldar 

tus frases á  tus ideas, 
p a ra  que  n u n ca  te  veas
c o m p r o m e t i d a  a l  h a b l a r .

Y a  sé que  nadie  es perfecto; 
pero  tú  lo  puedes ser, 
so la m e n te  con  p o n e r  
corrección á  tu  defecto.

D e  lo  con trario , n i  un  sanio  
p o d rá  sufrirte . Y  si no , 
m iren  si exagero yo; 
vayan  ejemplos al canto.

Y a  sueles, desmemoriada, 
conversando  c o n  un  hom bre, 
d a r  a l  o lv ido  a lg ú n  nom bre  
6  u n a  frase condenada;

y  con  c a lm a .. . .  candorosa, 
que  n o  env id iara  el diablo, 
sustituyes el vocablo 
con  o tro  fatal: /¡a  cosa!

;N ad a  te quiero, decir 
en  este  caso p rotervo, 
cu an d o  la  acción  de  tu  verbo  
es  de  tocai' ó^ío'íV!

A  u n  pobrecito  m arido  
de  quien  cuen tan  cosas graves.

po rq u e  su m ujer ... .  ya  sabes 
lo  va n a  que siempre h a  sidv), 

le  dijiste m uy form al 
(y  esto  d e lan te  dé  mí^:
«Si to p a  usted  p o r  ahí 
á  F u la n i to  de  T al... .»

Eso no  es  b u en  castellano; 
p iensa  que  el verbó  toJ>nr 
no  se  debe  de  aplicar 
a l  p o b re  g énero  hum ano .

E n  fin, tus muchos deslices 
m e  h acen  sospechar con  p en a  
que n o  sabes, M agdalena, 
d ó n d e  tienes las narices;

pues, fa l ta  siem pre  de  tino , 
tu  reputación  infamas 
CQ.n e te rnos epigramas 
de  folle to  c lan d es tin o .^

N o  te debe  de  ex trañar 
que, d án d o la  d e  h o m b re  sério, 
juzgue con  ese crite rio  . 
tu  m a n e ra  de  pensar, 

ni que  el am o r  avasalle 
á  cosa ta n  baladí;
¡que en  el m undo , p a ra  mí, 
to d o  es cuestión de  detalle!

A m a n t e  L a f f ó n .
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CH IRIG O TA  S

corresponsal de LA SEMANA 
COMICA en Madrid: D. Julián Rodríguez, 
Corredera Baja de S. Pablo, café de lá 
Concepción.

\

- U e s e o  que  em piece á  regir pronto e¡ nue­
v o  Código.

— ¿Por qué?

— Porque así, dentro de  dos meses seré m a­
yor d e  edad.

de"^áíd?

. — P ara  presentarm e en las-próximas eleccio­
nes municipales, ser nom brado concejal y  te 
m en te  de alcalde, m andar retirar los adoquines 
am ontonados en  la  Plaza del Beato Oriol y 
p resen tar la  dimisión immediatamente.

Ahora, desde que se ded ican  á  hacer /¿míHa

Y eso, señor Mansi, no  está  bien • 
jN o  m e cuestan á mí los ejemplares el dine-

q u e S o s ? ^

[Señor Mansil... ¡Señor Mansii...

; t  á aum entarse
de la  p rensa  el contingente 
con un  diario independiente 
que .£'/ F íg a ro  ha de llamarse.

Sí resultan  yerdaderos 
los rumores que he escuchado, 
vá á  ser el diario citado 

 ̂ órgano de los barberos.

• . barberos? ¡CaracolesI
■ — Si señor, bien claro está.

|E se F ígaro  tendrá, 
lo menos, cuatro be... moles\

— D el tal F ígaro  recelo 
que _á alguno qu iere  afeitar.

]SiI Y  lo que puede pasar 
es que á  e'I le tomen e l pelo.- • '

E l artículo que con el título de «rSéoase 
quien es Clarínis publicam os en otro k iear de 
este numero, es fragmento de uno de los' 
que com ponen  la obra  Fandemoninm , d e  cuya

p a s a d T  semana

A yer ie dije á un  amigo:
— Di: ¿con qué pasas el rato? ’ - 
y m e contestó al momento;

. ~  Con L a  Q uerida áa 'B ago.
^  -J . R o d a o ,

Mn-e V d ,  seiior Mansi: el otro día m andé

s .T d 'e t ¿ * r  *  ‘  ” ■

t a l í l í ' f  1 ^“ P’eados de Vd. se lími-
UDan á  leer gratis algunos núm eros sueltos.-.. 
irancam enic, casi, casi, se podía vivir.

A rm ando  G uerra se llama 
el m arido d e  A n a  Serra, !
y siem pre e s tá ñ e n  la cama
ella y éj, a rm ando guerra.

J. B ravo. ■

 ̂Rogam os á  los señores que nos p iden  coler- 
ciones d e  L a  Semana Cómica, tengan la  bondad  
de  esperarse algunos dias'. onaad

A gotados algunos de los números clej p re ­
sente ano, estamos recojiendo, á  toda prisa los 
pocos ejemplares sobrantes que  en provincias 
tienen nnestros corresponsales,

u  tengamos, serviremos
los ped idos que se nos han  hecho.

tivo de laL xposic iónU m versa l piensan rehusar 
los honores que se le  ofrezcan.

H a  em pezado á  dar el ejemplo una  'respeta ­
b le  dam a de la  nueva aristocrdcia, á  guien  se 
quiso o fre ce rla  del matrimonio 

^ a  p rensa fue qu ien  armó el lío.
V la  distinguida señora dijo, que  aunane  p r a  

p a m ío  el , „ e  , e  le 
ni él hab lan  p ensado  en tal boda.

[Bahl la  p rensa noticiera, 
ya de.suyo tan  cliismosa, 
m etida á  casamentera... 
iNo Je faltaba o tra  cosal

P O B  TELÉFONO
lio lis raítnda el AJmanaqüB, Psro ooftste que

composición <1“ '  ̂d ed .c a t medio ndü,ere  i u n a  sola

p ' o ’ ' ¿ ~ ’̂ *'''='='“"-'‘--SirvciinatriaMda: :

SSSSSSS&SílS
monologo de « l a  «m ana resulta lai^o... largo .
•V VJ V , Barcelona.-—Se qmtó la careta y... rErami escoísi.

h=her”di= tra lg ;

Quedan veintitrés cartas pot contestar.

Im p. M ilitar, A rco  del Teatro, 9 , pasaje
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T A SF.MA'MA COM ICA

C o r a  s& prlma-iercera;
»p,n.ta  CHE... y  e l  t o d o  n o  e s  c o c h e r a .

. S. LO PEÍ A r u o jo . ( t t i i  i t lu r íe n t i  tu  i¡  » ■*  IAyuntamiento de Madrid




